
 
 
 
 
 
 
 

 
 

“CASTELLAZZO” 
(Fundamentos Castellazzo 1990) 

 
Fundamentalmente surge el “PROYECTO  CASTELLAZZO” a partir de la profundización 

de San Pablo de la Cruz, expresada en aquellas palabras que revelan la recuperación de la valiosa 
dimensión de amor en el misterio del Crucificado: “LA PASIÓN DE CRISTO ES LA OBRA MÁS 
GRANDE Y MARAVILLOSA DEL AMOR DE DIOS”. 

 

Además, el pretender rescatar de alguna manera la experiencia de San Pablo de la 
Cruz durante el RETIRO DE LOS 40 DÍAS EN CATELLAZZO, – de profundo valor testimonial – , nos 
ha ido llevando a desentrañar los íntimos sentimientos de este joven, abierto al acontecer de 
Dios en su propia historia y movido a “reunir compañeros que viviesen en común  para anunciar 
el Evangelio de Cristo a los hombres” (C.1) y asumiesen solidariamente el dolor y sufrimiento de 
su pueblo. Así, San Pablo de la Cruz va sembrando “gérmenes proféticos” que pretendemos 
recoger y cultivar. 

 

“Este carisma – como lo declaró el Capítulo General 42 – contiene  una inmensa 
potencialidad para responder a los problemas de la actualidad. 

 

Nuestra cultura necesita profundizar el Mensaje de Jesús Crucificado. La raíz del 
entusiasmo que el Mensaje del Crucificado provoca se relaciona con una renovación de la 
teología de la cruz y el contenido de la predicación. Está modificando el tenor de la predicación y 
va dando como resultado comunidades cristianas que enfrentan el dolor y las diversas 
adversidades y formas de muerte con energía y esperanza pascual 

Refiriéndose específicamente al Proyecto “Castellazzo” conviene hacer notar algunos 
elementos: 

 

+ “Descubrir el sentido de ser Pasionista”. 
+ “Tomar conciencia de la Realidad y reflexionar sobre la misma”. 
+ “Tomar contacto con la teología y espiritualidad  del Crucificado”. 
 

Teniendo claros los núcleos. VER, JUZGAR, ILUMINAR Y ACTUAR. 
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El Capítulo General 42, haciéndose eco de distintas voces sintetiza este sentir ya común 
en una de sus recomendaciones: “La experiencia de los 40 días de San Pablo de la Cruz en 
Castellazzo puede ser para nosotros, Pasionistas, un tipo de Ejercicios Espirituales. El Capítulo 
recomienda esta experiencia a nuestros religiosos. La Memoria del Crucificado con la soledad, la 
oración y la penitencia, son los elementos fundamentales de la misma”. 
 
 

FINALIDAD: 
Hablamos de “GÉRMENES PROFÉTICOS” echados por San Pablo de Cruz en el siglo 

XVIII, destinados a madurar en épocas posteriores. 
 

La finalidad prioritaria del Catellazzo es ir 
preparando en cada uno de los participantes esa “tierra 
buena y fecunda” para recibir esos gérmenes de San Pablo 
de la Cruz para lograr desarrollarlos y darles una necesaria 
traducción teológica e histórico-cultural. Lograr desde la 
vivencia de San Pablo de la Cruz una mejor comprensión a 
nivel doctrinal. 

 

Se privilegiará y enfatizará la vida que se 
entrega... la soberanía de la solidaridad... la vida puesta al 
servicio del Padre misericordioso, al servicio de la 
misericordia que el Padre quiere ejercer con todas las 
personas, particularmente  con quienes claman pidiendo 
misericordia... De aquí la historia del pan que se rompe, se 
comparte, se deja comer... 

 

En una palabra, se evidenciará el gracioso don del DIOS DE LA VIDA  QUE: “Tanto amó 
Dios al mundo que le entregó a su único Hijo, para que el mundo se salve por Él”. (Jn.3,16) 
 
 

CONTEXTO Y PROBLEMÁTICAS 
Hay que actualizar el seguimiento de Jesús asumiendo los desafíos de la Historia. Y 

esta urgente necesidad ya no resulta ajena a ningún Pasionista del mundo desde el momento en 
que hemos proclamado en el Capítulo General 42, casi como una Profesión de Fe, que “solidarios 
con los crucificados de hoy, nos abrimos a la fuerza de la Cruz para afrontar proféticamente la 
injusticia y anunciar de modo creíble al Dios de la vida”. 
 

(Objetivo General). 
Queremos abrirnos al Proyecto de Dios por el que nos pide nuestra propia carne, 

nuestra propia vida para convertirla en palabra para el pueblo, como en el caso de los profetas. 
Esa visión clara de la realidad llevó, entre otras conclusiones, a constatar que la brecha entre 
hermanos se está volviendo cada vez más abismal.. y todo esto, por supuesto, contradice al Plan 
del Creador. 
 

Esa situación quedó expresada en forma muy plástica y escalofriante en esos rostros 
desfigurados y deformados que asumen los rasgos sufrientes de Cristo, que nos cuestiona e 
interpela. 
 

 



Bajo esta misma óptica pudo urgirnos el Capítulo General 42, y que han remarcado 
los Capítulos posteriores, a “colocar a las comunidades Pasionistas ante el compromiso de unir 
en una única mirada a Jesús Crucificado y a los crucificados de cada momento histórico” que nos 
interpelan y evangelizan. Nos recuerdan que “los religiosos tenemos una palabra profética que 
decir, que la vida humana tiene un sentido actual y trascendente y que el Señor Jesús es la meta 
de la historia”. 

 
San Pablo de la Cruz, a partir de esa 

experiencia del Castelllazzo que marcó toda su existencia, 
fue creciendo cada día más en la convicción de que sólo la 
Pasión de Cristo podría ser el único remedio a tantos 
males de su tiempo... y un remedio eficaz. Nosotros 
tocados y tocando los males de nuestro tiempo seguimos 
creyendo en esta fuerte convicción. 
 

Ante una Cruz manipulada y vaciada de su 
capacidad liberadora urge devolverle su fuerza 
dinamizadora... urge purificar de toda ambigüedad... No 
es lícito utilizar el nombre de Dios y los símbolos de su 
misericordia para legitimar actitudes  y situaciones que 
niegan su voluntad y desenfocan, debilitan y desdibujan 
su Proyecto salvador. 

 

Abundando un poco, podríamos añadir que en este contexto han surgido una serie 
de iniciativas en el mundo pasionista en orden a potenciar y redescubrir la Cruz, como escuela de 
Sabiduría. Así tenemos, por ejemplo, la organización y celebración de Congresos, publicaciones, 
serias reflexiones, iniciativas como el Getsemaní, experiencia de desierto, de inserción, etc... 
 

Finalmente, los SUBSIDIOS que acompañan la Programación Capitular (42) nos han 
ubicado correctamente y nos ofrecen, en síntesis, una serie de elementos a tener presentes para 
abordar con actitud esperanzadora la espiritualidad pasiocéntrica y Paulo-cruciana. 
 

También tenemos como referencia los Boletines de preparación al Centenario de 
2020 que la congregación nos envía y que con sus distintos textos nos hace reflexionar sobre 
GRATITUD, ESPERANZA Y PROFECÍA  que se revitaliza en todos nosotros. 

 

 
CONCLUSIÓN: 
Queremos estar atentos a estos signos de los tiempos y leer en ellos los sentimientos 

del Señor... De aquí la necesidad en estos días de una oración que permita leer en profundidad, 
leer por dentro lo que había en el corazón del Maestro mientras iba haciendo el recorrido de su 
fidelidad al Padre. 
 

Contemplaremos esta realidad a través de la resplandeciente luz que es la sublime 
iluminación: LA MEMORIA PASSIONIS, cuya centralidad ha sido la intuición fundamental y 
fundante de San Pablo de la Cruz. 
 

“Los Religiosos Pasionistas pueden ser llamados ciudadanos y testigos del Calvario, 
porque escogieron la espiritualidad de la Cruz como regla fundamental de vida, empeñándose en 

 



predicar con el ejemplo, el espíritu de penitencia, la devoción a la Pasión del Señor. En el anuncio 
del misterio de la Cruz se revela a las almas, especialmente a aquellas que se han alejado 
mayormente de Dios, la grandeza del amor infinito y eterno del Padre...” (San Juan Pablo II, en la 
audiencia general del 2 de octubre de 1989, con motivo de la Beatificación de los Mártires de 
Daimiel y Lorenzo María Salvi, cp.) 
 
 

SUBSIDIOS DE LA PROGRAMACIÓN  
(Capítulo General 42. Tema II) 

 

La conciencia del olvido de la Pasión fue el desencadenante de la vocación de San 
Pablo de la Cruz. 

 
1 – La descripción corriente del carisma indica como elemento esencial la memoria 

de la Pasión. El Decreto de aprobación de las constituciones dice: “La Congregación... tiene como 
fin específico el de recordar y promover la memoria de la Pasión de Cristo”. 

 

2 – Una mirada atenta a la vivencia espiritual del fundador lleva a descubrir que la 
“memoria” es el punto de llegada de un proceso que tuvo como punto de partida la constatación 
del “olvido”: “La causa de los males de nuestro tiempo es el olvido de la Pasión de Jesús”. 

 

3 – Por consiguiente, ambos elementos – memoria y olvido – deben ser considerados 
constitutivos del carisma. La Congregación tiene la misión: 

a) Descubrir y denunciar la existencia del olvido de la Pasión y las formas en que éste 
se produce. 
b) Promover la memoria auténtica de la Pasión. 
 

4 – Una hipótesis a verificar en las comunidades: en la Congregación se ha 
desarrollado poco la capacidad de detectar el olvido y no se ha educado una especial sensibilidad 
frente a este problema. ¿Es esto verdad? 

 
 

 


